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1. Las autoridades y las leyes representan, desde las vertientes cristianas, la posibilidad de una vida armoniosa para el grupo social.
1.1. El ser humano como “ente perfectible”, que progresa, plantea la realidad de la imperfección de las autoridades y de la perfección de quien las instituyó.
2. El que “no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas”, quiere decir que la autoridad, en tanto que institución, cuenta con la aprobación divina, pero ello no significa que Dios aprueba todo lo que hace un gobierno.
3. Principio de orden, de convivencia en sociedad, es el llamado paulino a “someterse a las autoridades superiores”.
4. Oponerse a la autoridad justa, a la que, aún no dándose cuenta de ello, cumple la voluntad de Dios, acarrea condenación para el opositor, condenación que significa castigo, sanción civil o penal (por ejemplo no pagar impuestos puede conducir a un juicio ante los tribunales), pero de ninguna manera condenación eterna.  Creer esto último es una herejía en tanto que se estaría confiriendo capacidad salvífica a una relación simplemente humana.
4.1. Oponerse a la autoridad injusta, a la que pervierte la voluntad de Dios (ejemplo: a la que promueve prácticas de  torturas, a la que explota a los obreros…), es un acto necesario y leal con los imperativos bíblicos de “obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hechos 5:28-29).

5. “Orar por las autoridades” es un imperativo ético que busca pedir a Dios que les dé sabiduría necesaria para servir de manera eficiente y constructiva al grupo sobre el que ejercen autoridad.

6. Si la autoridad se relaciona con la voluntad de Dios, es necesario que los cristianos se preocupen de la vida pública en la sociedad, para ejercer el deber profético de dar las señales del Reino, anticipándolas en la construcción de sus valores y en la oposición a las acciones de la autoridad que pervierten los valores de éste.
7. En la respuesta de Jesús a quienes intentaban presionarlo: “Dad al César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios” (Lucas 20:25), reconoce a la autoridad humana (la de César) pero, en afirmación reveladora, la separa de la autoridad divina (a César le está diciendo que su autoridad no es divina, que ella no es Dios).  Jesús afirma que una autoridad humana puede estar en consonancia, sin conflicto, con Dios, pero que, en cuanto ella se erige en “divinidad”, pervierte su sentido y muestra las “señales de la bestia” oponiéndose al “Único Adorable”.
8. Las autoridades a que hace referencia la Biblia están en todos los niveles; no es sólo una referencia a los que gobiernan, sino a los que, por razón de sus cargos, asumen autoridad y con ello la responsabilidad de ordenar la vida en común.

9. El amor: es el fundamento de acción de los poderes y de las autoridades que los ejercen.
La riqueza y la sociedad política
1. La  sociedad  política es contemporánea  de  la  sociedad  económica.  Son realidades inseparables.
· La crítica de la riqueza no puede disociarse de la crítica del poder.

· Revelándose como Hijo de Dios, Jesús se propuso a la vez como siervo humilde y como el pobre despojado.  No se puede adorar a Dios y al César, ni se puede servir a Dios y a Mammón.

2. Los tiempos nuevos:

· En cuanto la riqueza es relación, el hombre es su fuente.
· El trabajo conserva su significación, el hombre domina las plantas, los animales (Génesis 1,26).  La propiedad no existe, cada uno trabaja con los medios y según las técnicas al alcance de la comunidad y del hombre.

· Relación del hombre con la naturaleza, en la que el hombre humaniza a ésta y donde el universo naturaliza al hombre.

· El trabajo de cada uno, su fruto, es puesto al servicio de todos.

3. El mercado transforma completamente la relación del hombre con la naturaleza, posibilita la división social del trabajo y el desarrollo de las fuerzas de producción.
· La esperanza del pueblo de Dios, antes de ser una esperanza humana, es esperanza de una relación nueva con El. (“Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios” – Ezequiel 36:28).

· Un progreso temporal está subsumido, acogido, en la esperanza verdadera.

4. Lo único que la Biblia deja entender, abriendo la perspectiva de un mundo donde no hay conflictos ni entre el hombre y la naturaleza, ni entre el hombre y su prójimo -porque no hay conflicto entre el hombre y Dios-, es que la naturaleza ha sido creada para ser amiga del hombre, y el hombre mismo para ser amigo de sus semejantes, siendo amigo de Dios.
· Es la infidelidad a Dios lo que provoca, en cada momento del proceso, la enemistad de la naturaleza con el hombre y de los hombres entre sí, no como un castigo, sino como la consecuencia inminente de una decisión libre.
· El hombre, al contrario del animal, que se sacia, descansa y deja comer al otro, el hombre (“pecado de apropiación”) es capaz de racionalidad, es decir, de distanciarse respecto de la naturaleza dominándola, y respecto de su semejante, entrando con él en una verdadera relación (amor al prójimo).

· Todo el libro de Lucas en su capítulo 16 está dedicado, casi en su totalidad, al tema del dinero.  Ej. parábola del mayordomo infiel, parábola de Lázaro y el rico.
· La doctrina es clara: sólo recibirán la gestión de las riquezas divinas los que hayan sido reconocidos fieles en la gestión de esta nada que son los bienes de la tierra, cuando exceden la verdadera necesidad.

- Dos ideas:  a) la riqueza es poca cosa;
                        b) la fidelidad consiste en compartirla, no en acapararla.

· Lc. 16:11: “Si vosotros no habéis sido fieles para el dinero deshonesto, ¿quién os confiará el verdadero bien?
· Se dice que la riqueza es injusta, sea porque ha sido arrebatada a aquel que la ha creado, sea porque no se distribuye, lo que es pecado de iniquidad (pecado de apropiación).

· La riqueza no es verdadera, no añade nada al hombre (excede su necesidad, más bien lo empobrece, separándolo de su prójimo, a causa de la injusticia que le es inherente, separándolo de sí mismo).-
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